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Introduciéndonos en el tema… La Fe
Fe es una palabra polisémica. Puede tener varios sentidos; la podemos entender, al menos, de dos maneras, no sólo desde el punto de vista religioso, sino también, y ante todo, desde un punto de vista antropológico.
1. Primeramente la fe puede entenderse como una creencia. Entonces “yo creo”, desde el punto de vista antropológico, puede significar lo mismo que “pienso”, “opino”, “podría ser”... pero lo contrario es perfectamente posible. Con lo que la fe equivale a un “no saber” y entra de lleno en el terreno de la posibilidad y, por lo mismo, de la sospecha, haciéndose así inconciliable con la ciencia y sus conocimientos empíricos demostrables.

Desde el punto de vista religioso, la fe como creencia equivale a su dimensión objetiva (conocimiento, datos, doctrina, dogma…); según esto, sería la aceptación de una serie de verdades, apoyados en una autoridad “sobre-natural”, que se acepta como suprema y que, por eso mismo, no está al alcance de la razón. Entendida así la fe se hace incompatible con la experiencia humana, pues lo que se afirma por esta vía de conocimiento no puede verificarse de ningún modo.

2. Pero la fe tiene también una dimensión subjetiva; puede entenderse también como un encuentro personal que abarca a la totalidad de la persona, con su inteligencia, su voluntad y sus sentimientos. Entonces “yo creo” significa “yo creo en ti”, “te creo”. La fe, entonces, viene a ser la forma por la que yo tengo acceso a la persona del otro, a su intimidad más profunda, a su realidad más genuina. Sólo se conoce la hondura personal en la medida en que se cree a la persona en sí misma, que se abre libremente. La fe es, entonces, respuesta a una oferta de amor y posibilidad de participar en la vida del ser amado, en su pensamiento en su manera de ver las cosas... La fe ha dejado el terreno de la sospecha intelectual y ha entrado en el ámbito de lo personal, de lo vivificador y transformador, convirtiéndose en una forma eminente de conocimiento.

Desde esta perspectiva la fe religiosa y, más concretamente, la cristiana, designa un comportamiento humano que está determinado por la llamada de Dios y por la respuesta personal al Dios que se nos da y quiere entrar en contacto con los hombres.
La fe cristiana, mucho antes que un conocimiento y aceptación de verdades que no se ven ni pueden ser captadas por los sentidos, hay que entenderla como un encuentro con Cristo Jesús. Este encuentro no excluye el conocimiento y la tradición doctrinal, más bien los integra: la fe en la persona conlleva y supone la fe en la palabra que dice la persona. Entendida así, la fe cristiana es una experiencia y una vida, un participar de la vida de Dios que se nos da: “El que cree en el Hijo tendrá la vida eterna” (Jn 3,16; cf. 11,25; 20,31).

Si la fe cristiana es un encuentro personal, también se comprende que pueda ser un camino, o sea, que en ella puedan darse diferentes etapas, tanto por parte del Dios que se revela como del hombre que responde. Dios se revela en la Sagrada Escritura (Antiguo y Nuevo Testamento) de forma gradual, “pedagógicamente”, adaptando su lenguaje a nuestra naturaleza (cf. DV 13.15; LG 9), teniendo en cuenta la capacidad de comprensión y aceptación e cada hombre y cada momento histórico. Así hay que entender que Jesucristo apareciese en “la plenitud de los tiempos” (cf. Gal 4,4), o sea, cuando los tiempos estaban maduros y se daban las condiciones psicológicas y culturales para que, al menos algunos, pudieran aceptarlo y transmitirlo. 
Desde esta utilización fuerte del término fe/creer, que es la originaria, se comprende que han tenido que suceder devaluaciones muy importantes del acto de creer para que “yo creo” pasase a significar primariamente aceptar una serie de verdades por la autoridad de quien las comunica, y se redujese a designar una forma de comportamiento que se somete a unas normas, o a la práctica de un culto y la pertenencia a una institución.

La fe, tal y como la entendemos los cristianos, es por encima de cualquier otra consideración don de Dios. Sólo Dios puede sembrarla en el corazón del ser humano y es, por lo mismo pura gracia, algo que no es susceptible de ser manipulado. Al ser humano le corresponde acoger o rechazar responsablemente el don ofrecido por Dios y, una vez acogido, anunciarlo/comunicarlo a otros. Es aquí donde surge el encuentro que está en el corazón mismo de la fe.

En este sentido, podemos afirmar que somos instrumentos responsables de la transmisión y la animación de la fe. Podemos poner las condiciones para que pueda germinar y arraigar (o no hacerlo) el don de la fe; podemos acreditar la fe, darle valor en nuestra vida, hacer que nuestras palabras y acciones sean de tal categoría que testifiquen a favor de la veracidad y sentido de la fe que decimos profesar, pongan de manifiesto el carácter humanizador y salvífico de la fe.

Es teniendo en cuenta el concepto de acreditar”, que podemos hablar de “transmisión” de la fe como la capacidad que tenemos los creyentes para disponer favorable o desfavorablemente a los demás para que la acojan como un regalo que Dios hace.

Dame fe recta

“Dame fe recta”. Estas son las palabras que dan título a mi intervención de esta mañana; son palabras que tienen un doble protagonista y un contexto. Los protagonistas son Jesucristo a quien se dirige la plegaria y san Francisco de Asís, que, en 1206 pronuncia estas palabras dentro de una oración más amplia, dirigida a una imagen de Cristo crucificado que se encontraba en una ermita ruinosa dedicada a San Damián, a la afueras de la ciudad de Asís.

Veamos el contexto. Desde que en 1203 Francisco es hecho prisionero en Perusa y en 1204 sufre su prolongada enfermedad, ya no es el mismo; ha dejado de ser el jovial cabecilla de la juventud de Asís y pasa el tiempo ensimismado en sus pensamientos. Todavía no tiene muy claro ni lo que le pasa ni lo que desea; una cosa sí tiene claro: se han desvanecido sus sueños de caballería. Tampoco en casa le van las cosas demasiado bien: no acaba de sintonizar con los ambiciosos proyectos de su padre, Pedro Bernardone, que ven a su hijo dedicado al próspero negocio familiar del comercio de telas… Todo esto no encaja con la manera de ser más profunda de Francisco. En el fondo ya ha roto con el hogar paterno y con su mundo de relaciones. Busca lugares solitarios en que orar, rehúye la vida social, se va vivir con los leprosos…

Será precisamente el contacto con los leprosos quien marque definitivamente la trayectoria de Francisco; a través de una experiencia fundante, lo amargo se le transforma en dulzura. En el abrazo al leproso, Francisco se redescubre a sí mismo, se autoexperimenta de una forma radicalmente nueva, percibe desde dentro todas sus posibilidades y siente una sensación nueva: encuentra dulzura, alegría, ternura.

En el horizonte de su vida comienza a aparecer algo diferente a la guerra y al comercio, aunque todavía no es capaz de percibir bien de qué se trata. Lo verdaderamente importante es que el joven Francisco está disponible, incondicionalmente abierto a la posibilidad de dar un cambio radical a su vida.

El encuentro con Dios y los leprosos le va transformando lentamente; en su interior presiente una dirección nueva para su vida, pero no acaba de verla con claridad. Envuelto en estos sentimientos de búsqueda y apertura interior se produce su encuentro con la imagen de Cristo crucificado en la semiderruida ermita de San Damián, a las afueras de Asís.

“Ya cambiado perfectamente en su corazón, a punto de cambiar también en su cuerpo, anda un día cerca de la iglesia de San Damián, que estaba casi derruida y abandonada de todos. Entra en ella, guiándole el Espíritu, a orar se postra suplicante y devoto ante el crucifijo y, visitado con toques no acostumbrados en el alma, se reconoce luego distinto de cuando había entrado. Y en este trance, la imagen de Cristo crucificado -cosa nunca oída-, desplegando los labios, habla desde el cuadro a Francisco. Llamándolo por su nombre: ‘Francisco –le dice-, vete, repara mi casa que, como ves, se viene del todo al suelo’. Presa de temblor, Francisco se pasma y como que pierde el sentido por lo que acaba de oír. Se apronta a obedecer, se concentra todo él en la orden recibida”.

(2Cel 10a)

Ante la imagen del Crucificado, Francisco ora:

¡Oh Dios, alto y glorioso Dios!

Ilumina las tinieblas de mi corazón,

y dame fe recta, esperanza cierta

y caridad perfecta;

sentido y conocimiento, Señor,

para que cumpla tu santo y veraz mandamiento.

Contemplando al Crucificado del icono de San Damián, solemne y majestuoso, el joven Francisco designa a Dios como alto y glorioso. Para Francisco ¡el Crucificado es Dios!, y Dios, en línea con lo que dice San Pablo en el himno de la Carta a los Filipenses (Flp 2,5-11)
 y toda la teología del evangelio según San Juan, es altísimo incluso en el anonadamiento de la cruz.

La palabra Altísimo abraza amorosamente toda la existencia creyente y orante de Francisco. Dios es para él, en verdad, el Altísimo y se encontrará con Él en todas partes: en Belén, en la cruz, en el Pan y el Vino de la Eucaristía, en el leproso…

Cuando Francisco ora ante el Cristo de San Damián está viviendo en un mar de problemas y dificultades: Debe aclarar su propia situación personal, las relaciones con su padre, su futuro social y profesional… Y, sin embargo, en medio de esta situación, no se mira a sí mismo, no se repliega; pone los ojos en la contemplación del Altísimo, abriendo así un horizonte de esperanza a sus tinieblas.
También nosotros, tantas veces, estamos absorbidos por tensiones, dificultades, problemas y trabajos por resolver. En esos momentos nos arrastramos penosamente sin ver salida alguna; nos quedamos paralizados, sin ser capaces de reaccionar. En estos casos necesitamos levantar la mirada y orar serenamente: Altísimo Señor.  Quien es capaz de orar así, está reconociendo la propia finitud y pequeñez, el propio ser hermano o hermana menor; está deseando establecer la propia morada en el Grande y Altísimo Dios.

Pero el Señor crucificado no es sólo Altísimo, es también Glorioso. La Cruz de San Damián, siguiendo la teología del Cuarto Evangelio, es el trono de la exaltación de Cristo; en ella lo envuelven gloria y majestad; en este icono se funden maravillosamente el Viernes Santo y el Domingo de Resurrección.
En el fondo, toda nuestra vida de fe se resuelve en contemplar aunados el Viernes Santo y el Domingo de Resurrección. En el Crucificado (cuando al absurdo y el sinsentido parecen dominar) resplandecen ya la gloria y la majestad; la vida, con sus debilidades, cansancios, sufrimientos… encierra dentro de sí la semilla de la inmortalidad. San Francisco mismo es un ejemplo de cómo resplandece la alegría a través de la debilidad y el sufrimiento corporal; de cómo se manifiesta la majestad de Dios en el momento supremo de la muerte, concediéndole morir entre cantos de alabanza.

Ante la luz inaccesible de Dios, que Francisco ha reconocido y proclamado junto con la gloria del Altísimo, el hombre sólo puede presentar su propia oscuridad. Por eso la oración de Francisco se hace súplica: “ilumina las tinieblas de mi corazón”. El corazón en toda la tradición espiritual bíblica es el centro más íntimo de la persona, y Francisco pide luz para la perplejidad que le asalta, para su agitación interior, para su incapacidad a la hora de encontrar algún camino, para su honda vacilación entre la amargura y la dulzura.

Sólo Dios puede dar luz a estos niveles profundos de la persona. Por eso Francisco, lo primero que pide es participar de la gloria de Dios, penetrar en su luz. Esto es lo más urgente y necesario. Cuando la luz de Dios nos ilumina, toda nuestra vida aparece bajo una luz nueva y distinta.

Delante del Cristo de San Damián, San Francisco toma conciencia de las tinieblas de su corazón, tinieblas que no son otra cosa que el no poder liberarse y entregarse como se entregó Jesús, el Crucificado. Por eso suplica actitudes que sean respuesta adecuada a la entrega suprema del Señor sobre la Cruz; por eso no pide sino lo que constituye y fundamenta la vida cristiana, las tres virtudes teologales: fe, esperanza y caridad.
Nos vamos a centrar en la primera de ellas, como motivación para nuestra exposición. Francisco pide ante el Cristo de San Damián fe recta, pide luz para optar por la fe  verdadera y mantenerse fiel a ella en medio de un ambiente turbulento en que proliferan los movimientos heréticos y en un momento en que no resulta nada fácil saber qué y a quién había que creer.
La búsqueda de una fe recta tiene hoy toda su actualidad. Estamos expuestos a muchas opiniones y creer la verdad ya no es algo que se dé por descontado. Corremos el riesgo de considerar como única verdad nuestra opinión o el grito del vocero de turno. La petición “dame fe recta” puede preservarnos tanto de la excesiva seguridad en nosotros mismos, como de ese estar a merced de la última opinión del momento.
San Francisco vive su encuentro con Cristo, representado en la imagen del icono de la ermita de san Damián, con intensidad y sencillez; no será un encuentro que guarde celosamente para sí mismo. En él se hace verdad la acreditación de la fe. Francisco es verdaderamente testigo y, en cuanto testigo, educador; porque sólo educan verdaderamente los testigos. Esa es la diferencia entre un profesor y un maestro. El Santo de Asís, no es profesor de nada, pero es maestro de fe recta.

Vamos a adentrarnos en la fe de San Francisco, y vamos a hacerlo, como le gustaría a él, con un lenguaje algo poético. Seguramente, quien se consideraba a sí mismo juglar de Dios, acogerá de buena gana mi osadía.

San Francisco y los primeros frailes iban por el mundo de dos en dos, anunciando el Evangelio, y lo hacían, como diría Antonio Machado: “ligeros de equipaje”. Les bastaba una alforja
, o si preferís una mochila en la que llevar las cosas más elementales: una cuerda, las provisiones para cada día, que les iban dando por el camino, un pedernal y una yesca…). 

Pues bien, vamos a acercarnos a  san Francisco para pedirle nos deje mirar dentro de su alforja y poder descubrir qué cosas, según él, son necesarias para andar por la senda de la fe. Lo hacemos y encontramos una brújula y tres piedras blancas. Una brújula para orientarse durante el viaje y tres piedras blancas para, como Pulgarcito, dejar una huella del camino realizado.

Jesucristo, el eje de la brújula

En el centro de la brújula de san Francisco, allí donde está el eje de la aguja que nos señala la dirección justa, encontramos, sin duda alguna, a Jesucristo. Se trata de una afirmación que podría resultar obvia o inútil. Y, sin embargo no lo es, en un momento en el que la Iglesia está afectada, en su interior, por el crecimiento inquietante de exaltaciones, mensajes y revelaciones, que enturbian la claridad del anuncio evangélico original; un momento en el que desde el exterior llega la seducción de las antiguas tradiciones religiosas orientales y la interferencia de lo que podríamos llamar “nuevas formas de experiencia religiosa”, como la NEW AGE. No, no resulta gratuito decir que solamente Jesucristo puede estar en el centro del cristianismo.

Así es en la experiencia espiritual de Francisco de Asís. Jesús es quien le sale al encuentro en el “doloroso sacramento” del leproso, mientras cabalga por la llanura de Asís. Jesús es quien lo llama, mientras está en oración delante de la imagen del Crucificado en la ermita de San Damián. Jesús es quien le indica el camino desde las páginas del “Evangelio de la Misión”, escuchado en la iglesia de Santa María de la Porciúncula. En la plena conformidad con Cristo se va a resolver su itinerario existencial, al recibir en el monte Alvernia los estigmas de la Pasión.

El conocimiento de Cristo, no es, pues, para Francisco algo que se aprende en los libros; se trata de un encuentro personal; es un encuentro de amor que abraza la totalidad de la existencia. Podemos afirmar que no hay categoría mejor que la del “enamoramiento” para encuadrar el encuentro con Cristo. No basta tener un conocimiento teológico intelectual y académico, por muy útil que éste sea. Con Cristo se requiere tener un contacto que desbanque las aproximaciones teóricas y se traduzca en relaciones que se apoyen sobre el espesor de la experiencia.

Jesucristo es una presencia que atraviesa la vida y provoca opciones de adhesión total. Producido el encuentro, en torno a Él se reorganiza toda la existencia, exactamente como hace alguien enamorado en torno a la persona amada. Del mismo modo que quien se enamora perdidamente de una persona y centra todas sus energías en ella; en función de ella reorganiza sus opciones personales, cambia proyectos muy apreciados, cultiva ciertos intereses, adapta sus gustos, corrige defectos, modifica el carácter… y todo, para crecer en sintonía con ella. Así sucede con quien se abre a la “fe recta” en Jesucristo.
Cuando, contemplamos el camino de fe de san Francisco, y hablamos de “enamorarse de Jesucristo”, entendemos apostar por él la existencia, tratar de conocerlo en profundidad, tener con Él una íntima confianza, frecuentar mucho su compañía, asimilar sus pensamientos y su escala de valores, acoger sin rebajas sus exigencias más radicales… Quiere decir: centrar verdaderamente en Él toda nuestra vida.
Esto no es sólo para sacerdotes, religiosos y religiosas. Es para todos. No se puede ser cristiano, es decir, no se puede creer en Jesucristo, tener fe en Él, si no hay un verdadero centramiento fundamental en Él. A este radicalismo, que no extremismo, se subordina la eficacia de la acción transformadora de los cristianos en medio de la sociedad. Si nos enamorásemos de Cristo, como nos enamoramos de una criatura humana, o de una idea, o de un proyecto, o de un ideal… el mundo cambiaría.

Al norte, un delantal

En una brújula, el eje y la manecilla que sustenta, tienen una misión: marcar el norte, fijar su orientación en función del polo magnético. Y a partir de ahí, poder precisar la dirección de los cuatro puntos cardinales. También la brújula que hemos encontrado en la alforja de san Francisco nos permite fijar acertadamente la ruta a recorrer.

Teniendo en la mano esa brújula, miramos hacia el norte y nos encontramos, como si fuera la Estrella Polar, con una indicación estable: un delantal. No se trata de una imagen que aparezca expresamente en los escritos de san Francisco y, sin embargo, expresa como pocas las opciones a las que la fe empuja al Santo de Asís. En la escena del lavatorio de los pies (Jn 13,1-20), Francisco encuentra una imagen inigualable para expresar el seguimiento de Cristo y el lugar que han de ocupar los frailes franciscanos en la Iglesia y la Iglesia en medio del mundo.

El texto que presenta a Jesús en la Última Cena y primera celebración de la Eucaristía, lavando los pies a sus discípulos es muy querido por San Francisco; cuando está a punto de morir pedirá a sus hermanos que se lo lean. La verdad es que no hay mejor puerta para acceder al Señor que la de la Eucaristía. El encuentro con Cristo (y no otra cosa es la fe) se produce aceptando ser sus comensales, sentándose junto a Él en la misma mesa, comiendo su pan y bebiendo su vino; dejando, en definitiva, que Él, que es el Maestro y el Señor, lave nuestros pies. 

Quien recibe a Cristo, por medio de la fe, de la escucha de su Palabra y de la Eucaristía, debe necesariamente compartir aquello que ha recibido y, al levantarse de la mesa, tiene que ponerse el delantal y servir a los demás.

Quien se levanta de la mesa de la Eucaristía tiene que abandonar sus vestidos. 

· Los vestidos de las exigencias, del cálculo excesivo, de los intereses particulares, para asumir la desnudez de la comunión interpersonal profunda;
· los vestidos de las riquezas, del lujo, del derroche propios de una mentalidad consumista, para ponerse encima la transparencia de la sencillez, de la humildad;
· los vestidos del dominio de la arrogancia de la prevaricación, del acaparamiento, para revestirse de los vestidos de la debilidad y de la pobreza; sabiendo bien, que pobreza no se opone tanto a riqueza material cuanto a poder.
San Francisco vive en primera persona la opción por los pobres, y nos invita a hacer lo mismo. Para algunos será vivir con los pobres y como los pobres, para todos será hacer propia su causa y sus intereses. Francisco de Asís, rompiendo las cadenas del consumismo burgués vivido en su familia de adinerados comerciante, abraza, como opción profunda de fe, una pobreza que es liberación y anuncio de que Cristo es su única riqueza.

Al sur, el arte de “llamar a cada uno por su nombre”

Ahora nuestra brújula nos hace mirar hacia el sur, allí encontramos el arte de “llamar a cada uno por su nombre”. 

Para la Biblia, el nombre es mucho más que un dato del Registro civil. El nombre encierra  la identidad profunda de la persona, el misterio de su unicidad, el don de  belleza y de bondad del que cada uno es portador, la misión que se le ha encomendado. En este sentido, el secreto de nuestro nombre sólo lo tiene Dios, que nos lo revela cuando nos llama (cf. Lc 1,28 -María-, Mt 1,18 -Pedro-). Quien, como san Francisco, se siente impulsado a mirar a los demás como hermanos y a servirlos como a señores, es lógico que se incline simbólicamente ante ellos; esta posición es técnicamente la más adecuada para la función de “lavar los pies”, y es, sobre todo la que mejor expresa el asombro ante el milagro del don único e irrepetible que encierra cada persona.

San Francisco manifiesta una profunda sensibilidad ante la unicidad de la persona. A quien le pide una definición del perfecto fraile franciscano, le responde que sería aquel que fuese capaz de reunir en sí mismo:

“La fe del hermano Bernardo, que con el amor a la pobreza la poseyó en grado perfecto; la sencillez y pureza del hermano León, la cortesía del hermano Ángel, la presencia agradable y el porte natural del hermano Maseo, la contemplación, que el hermano Gil tuvo en sumo grado; la virtuosa y continua oración del hermano Rufino, la paciencia del hermano Junípero, la fortaleza corporal y espiritual del hermano Juan de Lodi, solicitud del hermano Lúcido…” (cf. EP 85).
Es hermoso el hecho de que a la hora de presentar a cada hermano, san Francisco se fija fundamentalmente en las cualidades positivas que tienen.

La vida humana se alimenta del encuentro con otras personas; todos tenemos cualidades y carencias. Es necesario aprender a reconocer las cualidades y las carencias en nosotros mismos y en los demás, sin idealizar y sin demonizar; no somos ni gigantes ni enanos; “nadie es tan rico que no necesite de  los demás ni tan pobre que no pueda ofrecer a algo a los demás”. Hay diversas maneras de estar en la vida y cada una de ellas es insustituible. Cada persona es única e irrepetible; no caben las comparaciones ni las imitaciones. 

La relación con los demás (en la educación esto es muy importante) ha de tejerse sobre la base de un respeto exquisito por la unicidad propia de cada persona, acentuando, en todo caso, los elementos positivos de cada una de ellas, lo cual conlleva conocer su parcela de gozo, dolor, sufrimientos, esperanza, anhelo, frustraciones, proyectos…
Al oeste -a occidente-, un corazón limpio

Hay una de las bienaventuranzas que suena así: “bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios” (Mt 5,8). Pero ¿en qué consiste la limpieza de corazón? En la Biblia, el corazón es la sede de los pensamientos y de los afectos; es el centro profundo de la persona humana, allí donde nacen y de donde parten los proyectos y las acciones. Todos los demás sentidos externos brotan de este espacio interior.

¿Qué quiere decirnos Jesús cuando nos invita a tener un corazón limpio? Vamos a pensar un poco en nuestra cultura occidental:

· ¿Son limpios nuestros cuerpos, cuando, aun en medio de la actual crisis económica, comemos más de lo que necesitamos y tiramos más de lo que comemos, y gastamos sumas ingentes en productos de cosmética, mientras una buena parte de la humanidad muere literalmente de hambre?

· ¿Son limpios nuestros ojos, si cuando vemos algo o a alguien pensamos inmediatamente en qué puede sernos útil o en cómo podemos aprovecharnos de él, y no sabemos amar al otro gratuitamente, sólo por él mismo?

· ¿Son limpios nuestros oídos, que almacenan diariamente miles de palabras y sonidos, mientras tenemos miedo a pararnos y permanecer en silencio para escuchar a Dios que nos habla?

· ¿Es limpia nuestra boca que se abre con excesiva frecuencia para juzgar a nuestros hermanos de forma dura e inmisericorde?

· …………………….............................................
Tener un “corazón limpio” significa ir desinteresadamente al encuentro de los demás, hacerlo de forma gratuita, sin cálculos, prejuicios ni segundas intenciones. El Señor promete a quienes van así por la vida que “verán a Dios”.

La vida y pobreza de san Francisco saben mucho de esta “limpieza de corazón”; Cuando entraba en contacto con alguien, no importa su categoría social o su condición moral, lo realizaba de tal manera que le hacía sentirse único, el más importante, el más amado. De nadie pretendía nada y a nadie exigía nada.

Al este -a oriente-, el diálogo amable y cortés

Siguiendo las indicaciones de nuestra brújula, acompañados por San Francisco miramos hacia el este, allí encontramos uno de los casos más sorprendente de diálogo interreligioso, en este caso, con el Islam.

En junio de 1219, Francisco de Asís sube en uno de los barcos cruzados que salieron de Ancona con dirección a Palestina, con el fin de reconquistar los Santos Lugares; su deseo más íntimo era convencer en Damieta (Egipto) a los soldados cristianos del absurdo de tratar de conquistar con la guerra unos lugares de paz. Al no conseguir su objetivo, Francisco decide realizar un gesto que parece una locura: se adentra en el campo musulmán y consigue llegar a la presencia del sultán Melek-el-Kamil. Sorprendente-mente, es acogido con cordialidad y tiene la posibilidad de hablar, no sólo de Jesús, sino también del sinsentido de una guerra sangrienta que podría evitarse con la negociación y el diálogo entre las dos partes. Las crónicas nos hablan de la impresión que causó este modo indefenso de presentarse. Era una auténtica ruptura en la lógica de aquel momento (¿sólo de aquel momento?), que desconcertó al sultán y a su Estado mayor.

Es un diálogo que se desarrolla bajo el signo de la cortesía. Por una parte, el sultán acoge a Francisco con gran amabilidad y lo escucha con interés; por otra parte, si Francisco anuncia con entusiasmo y claridad el Evangelio, lo hace sin ofender la fe de sus interlocutores. Se trata de un encuentro que,  no sólo no desprecia al interlocutor, sino que acoge su riqueza y su diversidad; rechazando la vía de la imposición violenta, san Francisco ofrece una confesión de fe basada en la presencia sencilla y pacífica

El 27 de octubre de 1986 el papa Juan Pablo II convoca en Asís, ciudad de San Francisco, a los líderes de todas las Iglesias y comunidades cristianas, además de a los de las principales tradiciones religiosas del mundo. En este encuentro de oración se pide una paz que nos será dada sólo como culminación del esfuerzo de todos por vivir y construir la paz. Y la paz que proviene de Dios Padre se derrama sobre sus hijos e hijas, sin distinción de religiones. 

En el Espíritu de Asís, en el espíritu de san Francisco la opción por el diálogo ecuménico e interreligioso, no tiene como objetivo conseguir la adhesión del otro a la propia fe, sino buscar la senda de la justicia y de la paz. Esta es la misión de la Iglesia en este terreno: Lavar los pies del mundo sin pedir a cambio que acepten la fe cristiana. Lavar los pies y dejar que sea el Espíritu Santo quien guíe a cada uno por la senda que sólo Él sabe.

Con nuestra brújula en la mano hemos completado el giro del horizonte, cerramos así el círculo, donde lo habíamos iniciado. El delantal para el servicio a los demás, el arte de llamar a cada uno por su nombre, el corazón limpio y el diálogo amable y cortés no son sino variaciones sobre el único tema del amor, reflejos de una única luz que tiene su origen en Cristo, centro inmodificable de la brújula que nos guía a través del espacio y del tiempo hacia el encuentro con Dios Padre.

Pero, en la alforja de Francisco de Asís encontramos también tres piedras de color blanco: la alegría, la belleza y la aceptación del límite

La primera piedra blanca: la alegría

Cuando se hacen elencos de virtudes cristianas, tradicionalmente la alegría no aparece y, si lo hace, no ocupa precisamente un lugar de honor. Y sin embargo, en los Evangelios, donde aparece Jesús, hay alegría:

· Estando en el seno de su madre, hace salta de alegría a Juan el Bautista en el seno de Isabel (cf. Lc 1,44).

· Apenas ha nacido, los ángeles lo anuncian a los pastores como “una gran alegría que lo será para todo el pueblo” (cf. Lc 2,10).

· Su primera intervención pública en la sinagoga de Nazaret es un anuncio de alegría dirigido a los que sufren (cf. Lc 4,18).

· El discurso que contiene el núcleo de su predicación va precedido por una múltiple invitación a la alegría: ¡bienaventurados! ¡dichosos! (cf. Mt 5, 3-11).

· Todos sus milagros encierran dentro de sí una fuente de alegría: conversión del agua en vino durante un banquete de bodas, curación de enfermos, multiplicación de panes y de peces, perdón de pecados, expulsión de demonios, resurrección de muertos… y ¿qué decir de sus comidas con publicanos y pecadores o de sus parábolas….?
San Francisco es particularmente sensible hacia la alegría. En primer lugar la alegría que, podríamos llamar primordial, esa alegría que está al alcance de todo ser humano; es la alegría por el don de la vida, por la entera creación, por las personas que nos rodean (cf. el Cántico de las Criaturas). 

Pero la alegría de Francisco no es simplemente de carácter psicológico, fruto de un modo superficial de acercarse a la realidad o de un ejercicio de autosugestión. La suya es una alegría que brota de la resurrección del Crucificado. No es una alegría ajena al sufrimiento, sino una alegría que integra y supera el sufrimiento en esa palabra de esperanza definitiva que la resurrección representa para la historia humana. De hecho, su oración más sublime, Las alabanzas al Dios altísimo, nacen en el momento más difícil de su vida, cuando a las enfermedades que le aquejan se unen graves dificultades y tensiones dentro de la naciente Fraternidad franciscana.
La segunda piedra blanca: la belleza

Si la alegría es una virtud olvidada, de entre los atributos de Dios, el menos predicado es la belleza. Esta es nuestra segunda piedra blanca.

San Francisco manifiesta una sensibilidad especial por este aspecto del “rostro divino”. Las alabanzas al Dios altísimo, a las que nos acabamos de referir son una letanía asombrada y contemplativa de epítetos que cantan a Dios. Entre ellos, aparece por dos veces: “Tú eres belleza”. La belleza aparece nuevamente en el Cántico de las criaturas, en el que cuatro veces se alaba al Creador por la belleza derramada sobre el sol, la luna, las estrellas y el fuego. De Francisco nos dice san Buenaventura que “en las cosas bellas contemplaba al que es sumamente hermoso” (LM 9,1)

Además de gustar la belleza presente en las criaturas, san Francisco gozaba contemplando la belleza artística, especialmente la que descubría en la poesía y en la música. Así, estando en Rieti, aquejado por dolorosas enfermedades, pedirá a Fr. Pacífico, un excelente músico, que consiga una cítara para poder recibir de la música alguna consolación en sus dolencias (cf. LP 24)
La tercera piedra blanca: la aceptación del límite

La última piedra blanca que encontramos en la alforja de san Francisco es, quizá la menos esperada, pero resulta absolutamente imprescindible para recorrer el camino de la fe y el camino de la vida: la capacidad de aceptar el propio límite, ése que encuentra en la muerte su expresión última y suprema
El camino de integración de lo negativo que realiza Francisco en su vida comienza cuando, al inicio de su proceso de conversión inicial, besa las heridas repugnantes del leproso, se desarrolla dentro de la vida fraterna, en la que tanto gozo, pero también tantos sufrimientos e incomprensiones va a experimentar, tiene un momento fundamental en la estigmatización que recibe en el monte Alverna y culmina con la aceptación de la hermana muerte corporal.

San Francisco vive la propia muerte como una liturgia. Pide a dos hermanos que entonen el Cántico de las criaturas, manda buscar a la amiga Jacoba de Settesoli, noble romana, para que le traiga unos dulces hechos con almendras y miel, quiere ser enterrado con un hábito harapiento. Reúne en torno a sí sus hermanos, les anima a perseverar en el seguimiento a Cristo y les pide que le lean el fragmento del capítulo 13 del evangelio según san Juan en el que se describe el amor de Jesús por sus discípulos, manifestado en el lavatorio de los pies.

Concluyendo…

Seguimos buscando en la alforja de san Francisco, hombre de fe recta, experto en humanidad, (cf. Diccionario de la RAE, acepciones: 4.- fragilidad o flaqueza propia del ser humano. 5.- Sensibilidad, compasión de las desgracias de nuestros semejantes, 6.- benignidad, mansedumbre, afabilidad), maestro de vida cristiana y, al menos hoy no encontramos nada más. 

Hombre desapropiado de todo, Francisco de Asís nos deja como don su brújula y sus piedras blancas, convencido de que también para nosotros, que queremos ser hombres y mujeres de fe recta, expertos en humanidad y maestros -no sólo profesores- de vida humana y cristiana, podrán ayudarnos en nuestro camino humano, creyente y, espero también de profunda empatía (cf. diccionario RAE: Identificación mental y afectiva de un sujeto con el estado de ánimo de otro) con lo franciscano.

Profesores de los colegios franciscanos de Alicante, Almería y Cartagena
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� “Cristo, a pesar de su condición divina, no hizo alarde de su categoría de Dios; al contrario, se despojó de su rango y tomó la condición de esclavo, pasando por uno de tantos. Y así, actuando como un hombre cualquiera, se rebajó hasta someterse incluso a la muerte, y una muerte de cruz. Por eso Dios lo levantó sobre todo y le concedió el “Nombre–sobre-todo-nombre; de modo que al nombre de Jesús toda rodilla se doble en el cielo, en la tierra, en el abismo, y toda lengua proclame: Jesucristo es Señor, para gloria de Dios Padre”.


� Según el Diccionario de la RAE: f. Especie de talega abierta por el centro y cerrada por sus extremos, los cuales forman dos bolsas grandes y ordinariamente cuadradas, donde, repartiendo el peso para mayor comodidad, se guardan algunas cosas que han de llevarse de una parte a otra.
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